
	 A C A B A D O S

 D i S E Ñ A D O R

 E D I T O R

 C O R R E C T O R

	 E S P E C I F I C A C I O N E S

	 nombre:
	 Silvia

	 nombre:
	 Alicia, Mercè

	 nombre:

	 Nº de TINTAS: 4/0

	 TINTAS DIRECTAS: 

	 LAMINADO:

	 PLASTIFICADO: 

	 brillo          mate

	 uvi brillo	  uvi mate	

	 relieve

	 falso relieve

	 purpurina:

	 estampación:

	

	 troquel

	 título: Supersustos 1

	 encuadernación: Rústica con solapas

	 medidas tripa: 13 x 19,5 cm. 

	 medidas frontal cubierta: 13,2 x 19,5

	 medidas contra cubierta: 13,2 x 19,5

	 medidas solapas: 8

	 ancho lomo definitivo: 10,5  mm

	 OBSERVACIONES:

	

	 Fecha:

Jeff Creepy

El laboratorio del pánico

Su
p e

rs
us

t 
 s

1

El
 la

bo
ra

to
ri

o 
de

l p
án

ic
o

je
ff

 c
re

ep
y

DATE UN SUPERSUSTO… 
¡Y PÁSALO DE MIEDO!

EL LABORATORIO DEL PÁNICO
Cuando Amy, Matt, Georgia y Ethan decidieron ir 
de acampada, no imaginaban que entrarían en el 

peligroso territorio del doctor Zukov… Se dice que 
sus experimentos son maléficos y que ha creado 

siniestros seres que viven en las sombras. 

¡Y que nadie se atreva a entrar 
en su laboratorio! ¡Peligro mortal!

Pero ellos creyeron que eso eran solo cuentos 
para niños… y ahora pagarán las consecuencias 
de meterse en el lugar más terrorífico que existe.

Cada SupersustoS es una nueva historia 

que te pondrá los pelos de punta. 
¡No te pierdas ninguno!

¿Te gustan los

                                     ? 
¡Tienes más!

Supersustos 2 
 RVE: Realidad Virtual Espantosa

Supersust  s

¡pierdes!

Acepta el Reto
Espeluznante

•	Consigue una linterna

•	Métete en la cama, a oscuras 
	 y debajo de las sábanas

•	Abre un Supersustos

•	Lee todas las páginas sin 
	 que te tiemblen las manos

•	¡No grites en las páginas 
	 con susto!

•	Si tienes los pelos de punta… 
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CAPÍTULO 1

A my se paró delante del riachuelo. Al otro 

lado estaba el camino que conducía al miste-

rioso Bosque Negruzco. Solo tenía que sal-

tarlo y se encontraría allí, entre sus enredaderas y 

sus frondosos árboles.

Respiró hondo, se apartó un mechón de pelo de 

la cara y se preparó para saltar. 

—¡ESPERA! 

Amy frenó en seco al escuchar la voz gruñona 

de su hermano. El larguirucho Matt solo era un 

año mayor que ella, pero siempre estaba dicién

dole lo que tenía que hacer.

—Quítate la mochila primero —le ordenó.

—¡Grrr! —gruñó Amy—. ¿Por qué?

—No podrás saltar bien con tanto peso.
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Amy agarró aún más fuerte su mochila. 

Detrás de ellos, sus amigos Ethan y Georgia se 

miraron. Todo el rato era lo mismo: daba igual lo 

que propusiese Amy, Matt siempre tenía una idea 

mejor.

—Esas rocas parecen muy viscosas —bromeó 

Georgia. 

Amy puso cara de exasperación y, antes de que 

nadie pudiera detenerla, saltó sobre el riachuelo 

lanzando un grito salvaje. Sus pies aterrizaron sin 

problemas sobre las rocas; se dio la vuelta y miró a 

su hermano con cara de «te lo dije». 

—¡Así se hace, Amy! —gritó Ethan, dando 

un puñetazo al aire mientras Matt se encogía de 

hombros.

—¡Es muy fácil! —exclamó Amy—. ¿Quién se 

atreve?

Matt cruzó sin dificultad. Georgia también, 

dando unos cuantos saltitos entremedios. Solo 

faltaba Ethan, que miraba hacia la 

orilla opuesta con un poco de mie-

do. Se ajustó con cuidado las gafas sobre 

la nariz y se restregó una mano contra la otra.
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—¡Allá voy! 

Ethan corrió hasta el borde del riachuelo, pero 

su salto fue un desastre y acabó zambulléndose en 

el agua hasta las rodillas y chapoteando como una 

trucha enfadada. 

—¡ARGGGG! —gritó—. ¡Sacadme de aquí! 

¡Esto está más frío que el sobaco de un oso polar!

Amy le dio la mano y lo ayudó a subir. 

—¡Despacito! —se burló Georgia.

—¡A ver, listillo! —se rio Matt—, ¿cómo sabes 

tú lo fríos que están los soba-

cos de un oso polar?
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—¡Dejadme en paz! —exclamó Ethan, frotán-

dose el tobillo y cambiando rápidamente de te-

ma—. Al menos ya estamos aquí, en el Bosque 

Negruzco.

Los cuatro miraron a su alrededor. Los pinos se 

alzaban silenciosos en la penumbra, frondosos y 

apretujados como tumbas en un cementerio. Las 

enredaderas se enroscaban entre la hojarasca del 

suelo. 

Se habían pegado unas buenas horas de cami-

nata para llegar a ese lugar. Había sido idea de 

Matt pasar las vacaciones de verano acampando 

en medio del bosque: estarían a kilómetros de dis-

tancia de todo el mundo, y más lejos de casa de lo 

que habían estado nunca.

Un trueno se oyó en la lejanía. El cielo se volvió 

de un gris oscuro plomizo y Amy notó en la cara 

cómo la brisa se había enfriado de repente. 

—¡Genial...! —exclamó—. Y ahora una tor-

menta. Si no montamos las tiendas rápido, acaba-

remos empapados.

—Esto... ¿Hola? —Ethan señaló su pantalón 

corto y sus zapatos, que chorreaban agua.
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—Vale, vale —replicó Amy—. Acabaremos 

empapados los demás.

Amy los condujo a todos hacia el interior del 

bosque. Pero todavía no habían andado demasia-

do cuando Ethan empezó a quejarse.

—¡Ay! —gimió—. Me duele.

—¿El qué? —preguntó Amy. 

—El tobillo —gimoteó Ethan—. Creo que me 

lo he torcido al saltar el riachuelo. 

Georgia se arrodilló para echarle un vistazo. 

Cortó el cordón con su cuchillo y le quitó la bota 

con mucho cuidado. El tobillo de Ethan estaba 

rojo e hinchado. 

—¡Lo que faltaba! —refunfuñó Matt.

—¡Oye! —le dijo Amy, dándole un pequeño 

empujón—, ¡que ha sido cosa tuya venir aquí! 

—Ya, dicen que este bosque está encantado, 

¿no? —Ethan forzó una sonrisa mientras limpia-

ba el barro que le había salpicado las gafas. 

—No, Ethan —negó Georgia, mirándolo fi-

jamente—. No existen ni las maldiciones, ni los 

magos, ni los hechiceros de los bosques. Así que, 

venga..., ¡todos a montar las tiendas de campaña!
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Amy se puso manos a la obra, olvidándose de 

las historias de Ethan sobre bosques encantados. 

Claro que existían esas historias, pero no dejaban 

de ser invenciones que no se creía nadie. Y ellos 

tenían cosas más importantes que hacer. 

Amy ayudó a Georgia a sacar las piezas de su 

tienda de campaña, poniéndolas sobre el suelo con 

bastante más orden que los chicos, pero enseguida 

se dio cuenta de que faltaba algo: las piquetas que 

debían sostener la tienda no aparecían por ninguna 

parte.

—¡Oh, oh! —exclamó. 

—Por favor, dime que no se te han olvidado 

las piquetas, Amy —le advirtió Georgia con una 

sonrisa tensa—. Eres mi mejor amiga... ¡No me 

gustaría tener que matarte!

—Todo controlado —dijo Amy, volviendo a 

incorporarse—. No se me han olvidado, sé muy 

bien dónde están. 

Matt también se puso en pie rápidamente. 

—¿Amy?

—Vuelvo enseguida.

—¡AMY!
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Su voz se perdió en la distancia. 

Las pisadas de Amy resonaban con fuerza so-

bre el camino mientras corría hasta el riachuelo. 

La bolsita negra con las piquetas debía de estar 

allí, en el suelo. Más le valía. Porque, si no podían 

montar su tienda de campaña, tendrían que dor-

mir en la de Matt y Ethan. Y, antes que eso, Amy 

prefería que la partiese un rayo.

«Primero lo de Ethan y ahora esto —se rio—. 

No, si al final va a resultar que es cierto que este 

bosque está encantado.»

Cada vez había menos luz y la lluvia no paraba 

de repiquetear al caer sobre el camino. Amy llegó a 

la orilla del riachuelo antes de lo que se había ima-

ginado y, de repente, al caer en la cuenta de que 

estaba completamente sola, se le pusieron de punta 

los pelos de los brazos y notó un escalofrío baján-

dole por la espalda. Tenía la sensación de que algo 

no iba bien. 

«Te lo estás imaginando —pensó—. Contró-

late.» 

Para su alivio, allí estaba la bolsa de las pique-

tas, apenas visible en la oscuridad. Se agachó para 
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cogerla, pero, justo en ese momento, oyó un ruido 

entre los arbustos de la otra orilla del riachuelo: 

el chasquido de una rama seca que sonó como un 

disparo en medio de aquel escalofriante bosque.

—¿Hola? —trató de decir, pero la palabra se le 

atascó en la garganta. Su corazón seguía latiendo 

frenéticamente a causa de la carrera que se había 

pegado. Y ahora el miedo comenzaba a helarle la 

sangre. 

Amy giró la cabeza y se quedó pasmada. Algo 

surgió de entre las sombras: era un viejo con la 

cara llena de arrugas, los ojos penetrantes y la me-

lena despeinada. Tenía la boca medio abierta y se 

le veían los dientes viejos y amarillentos. 

Amy dio un paso atrás. 

El hombre se movía intentando no hacer ruido. 

Su bata blanca y sus ojos azules como el hielo ta-

ladraban la oscuridad. Parecía un espíritu maligno 

del bosque, brillando entre los árboles. 

Deprisa, demasiado deprisa, el hombre levantó 

un brazo. Amy chilló.
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